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Una persona refugia-
da no puede ser devuel-
ta a su país, pues su vida,       
libertad o seguridad esta-

rían en peligro.

Un refugiado es una persona que se ha 
visto forzada a abandonar su país de 
origen por temor de ser perseguida por 
su raza, su religión, su nacionalidad, su 
pertenencia a un grupo social,  género, 
o su opinión política y no cuenta con la 
protección de su propio país. También 
son refugiados quienes huyen de los 
conflictos armados, de la violencia ge-
neralizada o de violaciones masivas a 
los derechos humanos.



Introducción



Una de las realidades más complejas en la historia de la humanidad, 
ha sido el impacto de diferentes formas de violencia que, entre otras 
consecuencias genera el desplazamiento forzado de personas refugia-
das.

América Latina, el Caribe, enfrentan  la necesidad de responder a los 
nuevos retos de la protección internacional y la identificación de solu-
ciones para las personas refugiadas y desplazadas.

Los movimientos migratorios mixtos en la región se caracterizan por 
ser cada vez más complejos y responder a una pluralidad de causas. 
En los últimos años, se ha registrado un incremento en el número de 
solicitantes de asilo y refugiados en la región, incluyendo solicitantes 
provenientes de otros continentes, a menudo sujetos a las redes de 
trata de personas y del tráfico ilícito de migrantes.

En el Triángulo Norte de Centroamérica se ha constatado el despla-
zamiento de personas, forzadas a escapar de su comunidad de origen 
debido, entre otros, al crimen organizado transnacional. En particular, 
se ha registrado un aumento significativo de ciudadanos hondureños, 
salvadoreños y guatemaltecos que salen de sus países en busca de 
protección internacional, o que se desplazan al interior de los mismos, 
por razones de seguridad.

Buscando dar respuesta a estos retos, 28 países de América Latina y el 
Caribe, entre ellos México; en conjunto con la Oficina del Alto Comisio-
nado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), acordaron 
en diciembre de 2014 la Declaración y el Plan de Acción de Brasil, con 
el fin de trabajar juntos en los próximos 10 años para mantener los 
estándares de protección requeridos e implementar soluciones innova-
doras para las personas refugiadas y desplazadas.

Uno de los programas planteados en dicho Plan de Acción  es el de 
“Integración Local”, considerando la necesidad de contar con políticas 
públicas y un marco jurídico y económico apropiado, que promuevan 
la integración local de los refugiados, resaltando el papel central del 
Estado, pero también el rol fundamental de las autoridades locales, 
de las comunidades de acogida, de los propios refugiados, del sector 
privado, de la sociedad civil, y de la cooperación internacional a través 
del ACNUR y de otros organismos internacionales.



Para ello, se considera necesario promover la adopción de políticas 
públicas integrales que atiendan las necesidades de las personas re-
fugiadas, desplazadas y apátridas, contando con su participación y la 
de las comunidades de acogida con el objetivo de multiplicar esfuer-
zos para garantizar el disfrute de los derechos económicos, sociales y 
culturales, incluidos los laborales.

También menciona la tarea de propiciar políticas de hospitalidad y no 
discriminación para fortalecer la integración local a través de la pro-
moción del respeto a la diversidad y la interculturalidad, resaltando el 
aporte positivo de las personas refugiadas, desplazadas y apátridas a 
las comunidades de acogida.

Es precisamente en este marco que este cuadernillo refiere  experien-
cias que pueden servir como “pistas”, en la tarea de “Tejer redes” entre 
personas refugiadas, la sociedad de acogida, autoridades diversas y 
organizaciones que parten de la  apertura y voluntad  de acercamien-
to que lleva  a conocerse mutuamente, superar prejuicios y tejer redes 
solidarias que pueden tener un impacto positivo tanto en las personas 
refugiadas que se integran a México como en una sociedad mexicana 
más intercultural.

A partir del trabajo realizado,  Casa Refugiados, reconoce que todas 
las experiencias y testimonios referidos en este material, son muestra, 
de que, a pesar de un contexto internacional, nacional y local, en el 
cual, las estructuras y cultura de la violencia afectan el tejido social 
e  incrementan también la discriminación y la xenofobia, existe tanto 
en las personas refugiadas como en sectores sensibilizados y movili-
zados de autoridades y   de la sociedad mexicana, la esperanza y el 
deseo por una coexistencia basada en el reconocimiento y respeto a la 
dignidad humana.

Queremos pues visibilizar que, desde el reto que implica atender el 
desplazamiento forzado de personas refugiadas en la Ciudad de Mé-
xico, se “tejen redes” y  construyen diariamente buenas prácticas que 
generan oportunidades para la integración local, gracias a las propias 
personas refugiadas que construyen puentes de encuentro al asumirse 
como “promotores de integración”, así como a personas voluntarias, 
iglesias, escuelas, autoridades  y funcionarios sensibles, empresarios y 
organizaciones diversas que “abren puertas”. Es en este horizonte que 
confiamos en que los objetivos del Plan de Acción de Brasil encuentren 
terreno fértil en suelo mexicano.



Asociaciones involucradas 
y rutas de atención





El camino que recorren las personas refugiadas suele ser bastante 
complejo. Una vez que han logrado salvar diversas amenazas y peli-
gros tanto en sus países como en el trayecto, deben empezar un lar-
go y muchas veces incierto proceso en el país de asilo. Este proceso 
inicia al estar informados de su derecho a solicitar asilo para lo cual 
es fundamental que puedan contar tanto con autoridades informadas 
y respetuosas de este derecho como del apoyo de organizaciones que 
puedan darles orientación y asesoría legal durante el procedimiento de 
reconocimiento de la condición de refugiado. Una vez que las autori-
dades aceptan el ingreso de la solicitud, las personas formalmente son 
consideradas como “solicitantes de dicho procedimiento”.  En este 
procedimiento serán entrevistadas para ser escuchados y exponer su 
necesidad de  contar con protección internacional.

Desde este momento, las personas solicitantes tienen la posibilidad de 
solicitar apoyo para alojamiento temporal así como de algunas posibi-
lidades de asistencia humanitaria para atender necesidades básicas. 
En el caso de obtener el reconocimiento de la condición de refugiado 
o de otra forma de protección internacional, las personas refugiadas 
cuentan con la residencia permanente lo cual, entre otros beneficios, 
incluye el permiso de trabajo. Este proceso, implica diversas necesi-
dades por atender y derechos por ejercer, que requieren  tanto  de 
políticas públicas por parte de autoridades federales y locales como 
de la colaboración de organismos intergubernamentales, internacio-
nales y de la sociedad en general. En un primer momento, se requiere 
promover condiciones para la recepción buscando brindar una acogi-
da que permita acceder al alojamiento que brindan diversas casas de 
acogida, servicios de atención a la salud física y mental, medios  para 
cubrir necesidades básicas de subsistencia, transporte y, cuando se 
requiere aprendizaje del español. Posteriormente, en los casos que las 
personas refugiadas inician su proceso de integración; contando con 
su compromiso y participación  activa se establece un plan de vida que 
implica acciones  para capacitarse, buscar vivienda, inscribir a los hijos 
en escuelas, buscar trabajo e ir construyendo redes y sentimiento de 
pertenencia en la sociedad de acogida.

Estas y otras tantas tareas realizadas en conjunto por autoridades, 
organismos diversos y sociedad solidaria, son las que permiten, que se 
tejan redes y abran puertas para personas refugiadas en su derecho a 
una nueva vida, es decir, acceder a la integración local como solución 
duradera.



Red Solidaria



En un primer momento, el Proyecto de Educación para la Paz, Dere-
chos Humanos y Sensibilización sobre Refugiados, se implementaba 
solamente en escuelas de diversos niveles e iglesias, principalmente 
grupos de jóvenes.

Desde un inicio, resultó evidente que, el visibilizar la situación de 
personas refugiadas por distintas formas de violencia; desde la 
persecución, hasta la violencia generalizada significaba una opor-
tunidad para abrir espacios de reflexión y diálogo en torno a temas 
relacionados con la paz y la violencia; esto en diversos niveles es-
colares, aunque principalmente entre jóvenes de educación media y 
superior pero también de grupos de iglesias.

Al iniciar actividades en los que hoy es “La Casa Espacio de los 
Refugiados” y transformarla en un lugar de encuentro, acercamiento 
y conocimiento, entre la sociedad mexicana y personas refugiadas; 
el impacto y las posibilidades del trabajo educativo se incremen-
taron al abrirse diversas formas de colaboración en torno tanto de 
las necesidades de personas refugiadas para acceder a servicios 
y necesidades básicas (alojamiento, salud y empleo); como de los 
planteamientos y oportunidades presentados por centros educativos 
e iglesias que han visto en este trabajo un recurso valioso para la 
formación de jóvenes, voluntariado y servicio social entre otros.

Fue así que algunas iglesias y comunidades religiosas, se fueron 
abriendo a un proceso en el que gradualmente incrementaban su 
colaboración, abriendo oportunidades en sus “bolsas de trabajo”, 
para personas que habiendo sido reconocidas refugiadas y contan-
do en consecuencia con la “residencia permanente”, tienen permiso 
para trabajar.

Otras abrieron sus “dispensarios” para brindar atención médica 
tanto a solicitantes del reconocimiento de la condición de refugiado 

Antecedentes en la 
construcción de redes          

solidarias



como para refugiados.

Diversas comunidades han abierto sus casas para dar alojamiento 
temporal a personas y familias solicitantes de reconocimiento de la 
condición de refugiado.

En otros casos, se reciben periódicamente “despensas” que son 
canalizadas a personas en particular condición de vulnerabilidad.

Por otra parte, las iglesias han buscado constantemente el acercar 
a sus jóvenes a la situación de personas refugiadas, promoviendo 
una actitud solidaria que no sólo es compatible con sus principios 
sino tema central, desde la concepción misma del cristianismo, al 
haber sido su fundador, también refugiado, al tener que ser llevado 
por sus padres, de niño a Egipto para escapar de la muerte.

En cuanto a centros educativos, ha sido sobre todo a partir de 
iniciativa de docentes relacionados con materias como “Educación 
Cívica”, “Ética”, pero también desde otras materias diversas que se 
hacen invitaciones para presentar talleres, pláticas y conferencias, 
en las que no sólo participan alumnos, sino muchas veces, maes-
tros e incluso padres de familia que, en algunos casos, se movilizan 
ofreciendo servicios y oportunidades de empleo a personas refu-
giadas.

Tanto en iglesias como en centros educativos, la participación di-
recta de personas refugiadas ha sido muy valiosa, sea compartien-
do sus testimonios como difundiendo sus culturas y tradiciones.

En este sentido, cabe resaltar el papel de los “Promotores Inter-
culturales”, los cuales participan en “Ferias” que constan de una 
amplia serie de opciones que van desde pláticas, música, bailes, 
talleres diversos hasta exposición y venta de comida y artesanías.

A lo largo de varios años, el colaborar con un gran número de cen-
tros educativos públicos y privados, de diferente nivel; así como con 
iglesias y comunidades religiosas ha mostrado ser una oportunidad 
valiosa no sólo para generar muchas de las oportunidades para que 
personas refugiadas accedan a servicios básicos, sino también para 
construir una sociedad mexicana más solidaria y formada en una 
cultura de paz basada en el respeto a los derechos humanos.



A  manera de muestra de algunas de las muy diversas acciones de 
personas e instituciones de la red solidaria, nos permitimos com-
partir algunas de ellas:
 
Personas voluntarias que ayudan a aprender español, realizan labo-
res informativas y dan acompañamiento entre otras actividades.
 
Profesionistas que dan atención en salud de manera pro-bono.

Empresarios que facilitan oportunidades de empleo

Diversas comunidades religiosas.
 Brindan alojamiento temporal

Parroquia de la Inmaculada y San Pio.
 Comunidad religiosa, que facilita  el acceso a servicios médicos y 
otorgando despensas. 
 
Instituto Americano de Desarrollo Educativo (IADE). 
 Genera oportunidades de formación, capacitación y oportunidades 
de empleo.
 
ENACTUS.
 Permite el acceso a capacitaciones y proyectos productivos.
 
Red de Cooperativas de Xochimilco.
 Apoyo con alimentos y espacios para encuentros y convivencias

Grupo estudiantil POLITEIA. 
 Grupo que ha apoyado a promover la interculturalidad en la ciudad 
de México y la universidad La Salle con diversas actividades, una de 
ellas son las ferias interculturales

Instituto Asunción de México. 
 Promoviendo la interculturalidad y concientización a través de 
talleres educativos y ferias interculturales.

Universidad Nacional Autónoma de México.
 Visibiliza la situación y derechos de personas refugiadas y



promueve la interculturalidad. Facilita la realización de ferias inter-
culturales.

Fundación Manpower.
 Ofrece capacitación y oportunidades de empleo
 
Restaurante Yappan.
 Facilita la inserción laboral
 
Cáritas México.
 Compartiendo donaciones y facilitando a recursos materiales de 
subsistencia
 
Fundación Scouts/mensajeros de paz. 
 Renovando espacios de alojamiento y actividades de integración
 
Fundación COMEX.
 Donante de pinturas para espacios de alojamiento

Instituto Trans-europeo de México.
 Apoyo con traductores para la atención de refugiados transconti-
nentales
 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura FAO.
 Donando mobiliario
 
Vinculación Social AC.
 Compartiendo Donativos diversos, apoyo para capacitaciones y 
oportunidades de empleo.

Programas Educativos Interculturales (PEI).
 Facilitando voluntarios 

Librería- Bar Bucardón.
 Facilita la inserción laboral

...Y sin poder enumerar a tantos más,  a nombre de todas aquellas 
personas que de diferentes maneras se les ha abierto una puerta  a 
una vida, manifestamos nuestro agradecimiento a todas y todos.



Tejiendo la red solidaria 
con la participación de la 

sociedad mexicana
A lo largo de los años, ha habido personas que desde un plano 
personal han demostrado un genuino compromiso en facilitar y 
apoyar los procesos de integración de los refugiados en México.

Estas son solo algunas de ellas...



Alberto

Me llamo Alberto me dedico 
a reparar y vender bicicletas 
conocido como “señor toto”, 
nacionalidad tenochca, soy 
dueño de rueda libre crew 
desde hace 6 años.

Para mí un refugiado es un hermano, un ser humano que necesita 
ayuda de otro ser humano. Rueda libre crew ha ayudado a aproxi-
madamente 20 hermanos refugiados y migrantes dándoles trabajo, 
espacio de vivienda pero sobre todo apoyo moral.

Decido apoyar a estas personas porque veo que nadie tiene con-
fianza en ellos, no tienen la oportunidad de generar ingresos yo si 
tengo mucha seguridad y confianza en ellos. Es muy gratificante 
ayudar a un refugiado, es bueno confiar en ellos ya que solo vie-
nen de paso en su búsqueda de una mejor vida.

Hace tiempo conocí a un señor llamado José que era guatemalte-
co quien nos enseñó técnicas de soldadura de forma más sencilla 
y eficiente, nos enseñan mucho de su cultura y sus experiencias de 
vida son muy enriquecedoras.

Rueda Libre Crew



María

Mi nombre es María de nacio-
nalidad mexicana, pertenez-
co a la Congregación de las 

hermanas Franciscanas de San 
José, llevo 8 años trabajando 
en la Parroquia de la Inma-
culada en el área de trabajo 
social canalizando a las per-

sonas a los servicios que da la 
parroquia.

Para mí una persona refugiada es una persona necesitada de 
consuelo ayuda, de amor y solidaridad. De manera personal he 
aprendido a ser más sensible con la situación e historia de vida de 
cada una de los refugiados que llegan a solicitar ayuda. La manera 
en cómo ayudar es tener el corazón y las manos siempre abiertas 
para extenderlas y darles la ayuda que están solicitando ayuda y 
solidaridad.

Los servicios médicos y de despensa comenzaron cuando los pa-
dres capuchinos llegaron a México sobre todos los padres carde-
nales iniciaron una labor no solo de catequesis si no de promoción 
humana y empezaron a detectar las necesidades e incentivaron a 
las personas que viven cerca de la parroquia a ayudar a nuestros 
hermanos más necesitados.

En la parroquia acuden los refugiados acuden a solicitar ayuda, 
cuando piden ropa o servicio médico tratamos de canalizar lo más 
rápido posible para que reciban esa ayuda.



Euclides

Mi nombre es Euclides soy 
mexicano y trabajo en el CCH 
Vallejo en el departamento de 
difusión cultural

Creo que es una catalogación que se le da a un individuo o 
a un grupo de individuos que por alguna necesidad se ven 
obligados a salir de su nación para llegar a otro lugar en 
dónde puedan generar una vida.

En el caso particular del CCH Vallejo, en una ocasión, Amet 
que es un ex alumno se acercó conmigo, entablamos una 
charla en dónde él me decía que es colombiano, me plati-
co la situación por la que su familia y el salieron de su país 
y de ahí surgió una coordinación para poder apoyar a paí-
ses y hermanos refugiados creando festivales y ferias ,en 
los que se promovían platicas, artesanías, música , talle-
res y arte culinario de cada país, a parir de ese momento 
hemos buscado dar continuidad para que una vez al se-
mestre se presenten algunos grupos y personas refugiadas 
para que puedan exponer sus productos.

Considero que todos podemos ser sensibles ante el con-
texto global y mundial en el que estamos y en términos 
sociales creo que a todos nos ha tocado de alguna forma 
caminar a otro lugar, en ese sentido de sensibilización hu-
mana tenemos que respaldarnos y apoyarnos.



En el contexto de la universidad que gracias a su autono-
mía podemos gestionar crear, y replantear lo que sucede 
socialmente tenemos la posibilidad de vincular y buscar 
todas las posibilidades para que se generen canales dón-
de nos reconozcamos y recreemos y podamos generar un 
mejor mundo.

Es increíble el platicar con personas del Congo o de medio 
oriente, países que uno ve muy lejanos, es intercambiar 
nuestras formas de entender el universo, entender lo que 
somos como sociedad, entender los problemas del mun-
do.



“Cuando tu compartes la      
palabra con el corazón los 
corazones florecen y por lo 
tanto el lenguaje florece de 
mi formas” Euclides Barrera 

Valencia, Mexicano.

Hay que vernos como espejos y como 
hijos del mismo planeta, ser consien-
te y tratar a los refugiados como nos 
gustaría que nos trataran si estuviéra-
mos en una situación parecida.
Euclides Barrera Valencia, Mexicano.



Emiliano

Soy Emiliano de nacionalidad 
mexicana, tengo 33 años soy 
editor y socio del  bar Bucar-
dón.

Hace algunos años colabore con ACNUR  y Radio UNAM haciendo 
una serie de entrevistas a refugiados recién llegados,  lo que se 
buscaba con esas entrevistas era actualizar  la historia del refugió 
en México y palpar qué tipos de refugiados llegan a México.
 
En el programa entrevistamos personas provenientes de Angola 
, Kenia  y de África, algunos no van a Europa por la dificultad de 
entrar y prefieren venir al continente Americano con la opción de 
irse a Estados Unidos.

A través de esta serie de entrevistas entendimos un poco de lo que  
pasaba en el mundo,  de viva voz, nos platicaban cómo habían 
llegado y qué tipo de prejuicios  tenían que enfrentar al estar en 
México ,era triste ver cómo llegaban sólo y ver cómo era que se 
tenían que adaptar, algunos sin ninguna ayuda.

Decido ayudar haciendo este programa para visibilizar esta rea-
lidad , es importante saber cuál es nuestra actitud y que tipo de 
sociedad somos. Trate de generar una reflexión de quiénes somos 
como mexicanos, también tratamos de ayudar incorporándolos a a 
la sociedad mexicana, apoyándolos a conseguir empleo.

Todas las historias que he escuchado me generan admiración ya 
que implican mucha valentía , dolor y mucha fortaleza, ser



refugiado es renunciar a tu país. 

Ayudar es ver qué puede hacer uno en función del otro , es 
necesario estar muy consiente de que ser refugiado es difícil, 
existen organizaciones que apoyan cómo ACNUR o CASITA DE 
REFUGIADOS  lo mejor es canalizarlos a estas organizaciones. 

Las sociedades están rotas hay que tratar de ayudar de alguna 
manera.



Experiencias de personas   
refugiadas en México



Las personas refugiadas son actores activos en los proce-
sos de integración a su país de asilo. Algunas de ellos han 
desempeñado un importante liderazgo en la promoción 
de la interculturalidad y han sido un ejemplo de entere-
za y determinación para hacer frente a las adversidades 
y luchas cada día por ser parte de su nuevo país y de su 
nueva comunidad.



Nélida

“Se viaja no para buscar el 
destino sino para huir de  
donde se parte”

Miguel de Unamuno

Me llamo Nélida soy refugiada colombiana, tengo 54 años, y ac-
tualmente pertenezco al grupo de monarcas en Casa Refugiados 
y también trabajo en el Instituto de la Juventud como tutora de 
jóvenes. Estoy en México a raíz de los conflictos entre los paramili-
tares y guerrilla en Colombia, tras haber perdido a mis hermanos a 
causa de los paramilitares, es cuando decidí salir con mi familia de 
ahí.

Salimos de Colombia en 1997 y de ahí fuimos a Costa Rica y des-
pués pedimos la reunificación familiar por medio del ACNUR en 
México en el 2001. Pertenezco al grupo Monarcas en el cual llevo 
más de 10 años; formo parte de este grupo junto con otras 5 mu-
jeres refugiadas igual que yo. En este espacio creamos una buena 
escucha, trabajo y futuro, compartiendo nuestras historias como 
refugiadas y el cómo salimos adelante. Me siento bien apoyando 
a otras personas que como yo han dejado sus casas a la fuerza. A 
veces apoyo en talleres o ferias compartiendo mi testimonio, otras 
veces comparto mi cultura, artesanal y gastronómica y otras veces 
solo escucho a la gente. En el Instituto de la Juventud oriento a los 
jóvenes sobre su futuro y también tenemos actividades educativas 
que buscan desarrollar a joven y dar herramientas para su vida.



Ana

Yo me llamo Ana, edad tengo 56, 
soy del departamento de Santa 
Cruz Guatemala. Yo salí de mi 
país, en 1984 por un motivo de 
guerra civil, entonces ya no había 
tranquilidad y por eso buscamos 
un refugio aquí en México. Nos 
quisieron mandar a Canadá pero 
nosotros ya no quisimos alejar-
nos más, entonces nos queda-
mos aquí en México.

Yo vivo actualmente en los Reyes la Paz. En una casa sola, con mi 
familia. Llevo viviendo 30 años aquí en México, en 2003 me dieron 
la nacionalidad mexicana.

Yo de chica a los 7 años empecé a trabajar con telar, mis bisabue
los papás son tejedores y yo los seguí. Ahora estoy trabajando con 
la artesanía. Enseñé a mis hijos a saber tejer en telar de cintura.  
Somos artesanos y con eso tenemos para pagar renta, comer; para 
todo nos ha dado la artesanía. No tenemos un trabajo fijo. Yo 
pertenezco al grupo Monarcas, me integré desde 2010 con ellas. Y 
pues me gustó el grupo por el motivo que ellas pusieron el nombre 
del grupo, son las monarcas, porque las mariposas también se van 
a emigrar a otros lados. Ahora también empezamos otro grupo de 
los promotores interculturales y promovemos nuestras culturas, 
para buscar eventos, espacios, colegios, para dar a conocer nues-
tra historia y que nos apoyen con un espacio para vender. Com-
partimos las situaciones del porqué estamos aquí, no venimos así 
pues a conocer. Hay una historia por la que estamos acá.

Aquí en la Casita, nos conocemos de varios países y es nuestra 
segunda casa, aquí nos reunimos los miércoles, estamos en una 
caja de ahorro.

A mí me gustó México, quedarme aquí, sus costumbres y tradicio-



y todo la comida; todo ha cambiado la que traemos, pero yo igual 
cocino mexicano. La verdad, sí hemos encontrado paz y tranqui-
lidad. Salimos, ya sabemos hay delincuencia y uno se cuida; hay 
tranquilidad, hay trabajo si uno lo busca; sí podemos.

Al llegar a México como no tenemos un trabajo, si encontramos 
muchas discriminaciones y nos dicen que llegamos a México a 
quitarles el trabajo. No es cierto, tenemos nuestras artesanías y 
damos a conocer a lugares donde vamos.

Ahora tenemos amigos, sí. Tenemos amigos en Puebla, en León, 
en Torreón, Tijuana son estudiantes de la universidad. Nos abren 
espacio y nos dan el apoyo que hemos recibido de la universidad 
Iberoamericana y la UNAM.

México me gustó, aquí aprendí muchas cosas porque la verdad yo 
llegué aquí sin hablar español, sin leer, ni escribir nada, aquí estu-
dié un año en la nocturna, dos hora en las noches, un año estudié 
y aprendí a escribir y leer.

México nos extendió la solidaridad a los refugiados, no solo Guate-
mala sino de otros países.



Desmond

Me llamo Desmond, tengo 
39 años, soy venezolano. He    

cursado estudios universitarios y 
mi ocupación actual es Chef.

Llegué a México en el 2013. El motivo de salida fue porque me 
acusaron de ser espía y mi vida corría peligro, ya que me hicie-
ron llegar amenazas. Al principio fue difícil, en Tabasco fue muy 
mala la situación”. Sufrí de racismo. Posteriormente llegué a la 
Ciudad de México donde me canalizaron al albergue CAFEMIN, 
donde estuve por 60 días, después me apoyó Casa Refugiados.

Vivo en la Delegación Gustavo A. Madero, cerca de CAFEMIN, 
la convivencia con mis vecinos es buena, son muy amigables y 
tengo buena amistad. También tengo amistades de Casa Re-
fugiados y una familia del Salvador. Como habíamos viajado 
mucho, entonces fue fácil adaptarse a la cultura mexicana; a mi 
esposa le fue difícil por la comida y la forma de hablar.

Estoy muy agradecido con el gobierno mexicano, porque nos 
brindó una nueva vida cuando más lo necesitamos.



Julio Antonio

Mi nombre es Julio Antonio, soy 
salvadoreño, mi edad 55 años. 
Estamos trabajando como ar-
tesanos aquí en esta ciudad 
promoviendo las tradiciones y 
costumbres de nuestro pueblo 
reflejadas en la técnica del arte 
NAÍ dibujos del niño.

Salí de mi país para salvar nuestras vidas, porque había una situa-
ción de guerra en El Salvador, una guerra que duró doce años que 
termina en los Acuerdos de paz en 1992 afirmados aquí en Cha-
pultepec y pues bueno en ese tiempo yo era joven y el ser joven 
en El Salvador significaba que que eras miembro de la guerrilla. Se 
decía de que el estudiante era de los que encendían la chispa para 
andar de subversivo. En ese momento nos llamaron así, y des-
pués nos empezaron a llamar guerrilleros y pues era joven, el usar 
pelo largo, era prohibido. Entonces salgo en aquellos momentos 
de la guerra para salvar mi vida porque cuando sabes que te van 
a buscar ya no te arriesgas, sabes que no te va a buscar cualquier 
gente, te van a buscar los soldados, en ese momento te busca la 
guardia, la policía cuerpos de élite, represivos, y pues tenías que 
salir.

Aquí vine por tres meses ya después me quedé pues la situación 
cambió, conocí a mi esposa Paty esos tres meses se convirtieron 
en esos años que sabe, tengo 30 años aquí en México y esa deci-
sión es bonita porque siento que México abrió las puertas, un país 
que me identifico, hablo español, nos entendemos. Claro que cada 
quien con sus tradiciones y costumbres, pero aunque hablemos 
español la cultura es muy diferente y no me fue difícil asimilarla y 
lo único que no hago es comer chile y vivo muy feliz aquí.



recámaras, un baño, comedor y pues es una casa de las viejitas de 
aquí de la roma. Y vivo con mi esposa y mis dos hijos. Logros para 
mi importantes que tengo mi familia, tengo dos hijos, para mí son 
unos logros muy

importantes y económico pues estamos luchando como todos 
vendiendo artesanías y pues tratando de promocionar abriendo 
espacios y eso nos ha permitido salir adelante, quizá no tenemos 
riquezas pero nos da sustento diario.

Eso me ha permitido pues poder participar en diferentes proyec-
tos pero siempre mi pensamiento y gracias a mi esposa que tam-
bién me ha apoyado me ha permitido pertenecer algunos grupos 
y apoyar a mas paisanos nuestros o de otros países. Trabajamos 
aquí como promotores culturales y quisiéramos que este proyecto 
arrancara más para podernos ayudar también y hacer más cosas.

Mi objetivo es que el beneficio no solo llegue a mí, sino compartirlo 
porque cuando sales de tu país quisieras encontrar gente fraterna, 
que te ayude que te diga -mira ayúdame- sabemos muy bien de 
que muchas instituciones ayudan, pero no todas tienen la capaci-
dad de apoyar en el sentido que uno quisiera cuando uno sale de 
su país quisiera tener legalidad, quisiera tener un plato caliente de 
comida, trabajo para que este plato se convierta en economía y no 
solo a ti sino a tus acompañantes: hijos familiares.

Entonces nosotros aquí en México como gente de larga estancia, 
apoyamos a veces a personas de reciente llegada dándole infor-
mación y diciéndole lugares donde le pueden apoyar, a lo mejor 
uno no puede ayudarlo pero si orientarlo donde puede ser lo difícil 
que fue para nosotros, que para ellos sea más fácil y que poco 
a poco vayan conociendo gente o paisanos con trabajo que lo 
puedan ir metiendo en algún área donde puedan trabajar que es 
uno de los sueños que tenemos también y ahora trabajamos en 
un proyecto de cooperativas. Siempre hemos ido viendo que más 
paisanos se puedan integrar y mejor su situación económica para 
que puedan tener casa, su lugar, su espacio.

De México me gusta la comida es una comida muy rica, muy va-
riada, me gustan mucho los tacos y cosas de estas, me gusta. Lo 
único que no como es chile, pero de ahí toda la comida: los tacos 



de cosas de estas, me gusta. Lo único que no como es chile, pero 
de ahí toda la comida: los tacos de borrego, de suadero. Uste-
des tienen una variedad muy rica y de México me gustan mucho 
los lugares. México es un país lindo, y me he sentido bien, me dio 
una familia que quiero mucho y mi esposa es mexicana, yo siento 
que debido de esto lo que hemos ido haciendo es una forma de 
dar gracias cuando llegué y me querían hacer daño, salvando mi 
vida escogí México y decidí quedarme, los lugares los escoges y 
te sientes a gusto y el sentirte bien en un país eso te da seguridad 
y tranquilidad y es tanto así que ahora estamos compartiendo la 
técnica de las artesanías, las compartimos con personas de la ter-
cera edad de México, con mujeres maltratadas y sus hijos chicos. 
Mi esposa acaba de terminar un curso con niños que están presos, 
y muy encantados, es la segunda vez que la llaman. Nos da gusto, 
y ellos la han mejorado dándole el sentido mexicano y salvadore-
ño, entonces creemos que esa gratitud hacia este pueblo y gente 
es una situación linda y fraterna, sientes que te abren las puertas 
y estamos agradecidos con este país y con su gente que son muy 
lindos.



Juana

Me llamo Juana soy guatemalte-
ca, tengo 40 años. Soy artesana, 
promotora intercultural y aquí 
en Casa Refugiados soy coordi-
nadora de los promotores inter-
culturales donde promovemos 
la cultura maya y las culturales 
en general de los pises. Estamos 
integrados por el Salvador, Perú, 
Chile, el Congo y Guatemala.

Como refugiados siempre hemos tenido el apoyo del Alto Comisio-
nado de Naciones Unidas para los Refugiados ACNUR. Este trabajo 
surge hace unos cinco años. Yo llevo trabajando 30 años en la 
artesanía en otra asociación civil donde hacemos esa labor de di-
fusión de la cultura, hablando de nosotros como refugiados, cómo 
ha sido nuestra vida aquí en México, su trabajo también en las es-
cuelas desde el 87 empezamos trabajado en las escuelas, (UNAM, 
IBERO, preparatorias, secundarias y otras) Ahora como promotores 
nuestra función es promover la cultura de cada país. También da-
mos cursos; yo doy cursos de maya-quiché, así como de pulseras, 
bordado, pintura y gastronomía, también damos cursos, yo doy 
cursos de maya - quiché, también de pulseras, bordado, pintura y 
la gastronomía. Somos 11 artesanos en donde nos invitan a las 
escuelas, en las ferias algunas veces, allí lo promovemos

Este es un trabajo de refugiados y migrantes porque, a pesar que 
ya tengo la nacionalidad no me aceptan en cualquier trabajo. Yo 
estudie secretariado y aun así no me aceptan aunque tengo ya 
el IFE. No me aceptan por ser extrajera. Y este grupo surgió aquí 
hace 5 años con objetivo de promover nuestro trabajo a los es-
tudiantes mexicanos a través de nuestro testimonio nosotros les 
damos a ellos una explicación de lo que hacemos.

Afortunadamente nos han dado asilo y su solidaridad de ciertos



grupos aunque no todos entienden lo que es un refugiado, pero si 
del pueblo mexicano no nos quejamos, sí de la autoridad porque 
siempre te exigen muchas cosas. Es complicada la situación de un 
refugiado. Sí tú vas a algún lado como refugiado y dices que eres 
refugiado no te dan los espacios; entonces tenemos que buscar 
formas, por ejemplo como asociación civil nos invitan, dan la pláti-
ca acompañado de nosotros y ahí es donde hemos podido trabajar 
a través de Casa Refugiados. A aparte trabajamos en una asocia-
ción civil donde difundimos la cultura y nos invitan a varios lados, 
salimos a los estados. Yo soy tesorera del otro grupo y llevo ya 28 
o 30 años trabajando en el área textil: bordado y todo eso, acom-
pañado de nuestro testimonio como refugiados, sensibilizando a 
los estudiantes, maestros y porqué estamos aquí.

Llevo más de 20 años viviendo aquí en México. De hecho tengo 
dos hijos que ya son mexicanos y aun así sufro discriminación en 
la escuela porque en la escuela me piden el acta de nacimiento del 
niño y decían yo no tenía la nacionalización, pero con mi hija ya 
la tuve; ahora tengo el IFE y tengo el acta. Eso es discriminación 
y racismo incluso peor si somos mayas. Yo soy una mujer maya, 
tengo mi idioma y es peor.

El mole es una de las comidas que más me gusta y a mis hijos 
también. Yo estoy casada con un mexicano que entiende mi situa-
ción como refugiada y como maya. Él es mestizo y compartimos 
nuestra vida y no tenemos problemas.



Hugo

Mi nombre es Hugo, tengo 77 
años, y soy de Guatemala.

Yo salí de mi país por dos problemas que se dieron en esa época 
de la injusticia de parte de los gobiernos. Yo me tuve que organizar 
porque la situación era bastante grave y teníamos que tratar de ver 
de qué manera nosotros podíamos defender nuestro pueblo, en 
esa época yo no sabía de política, pero en esa situación me doy 
cuenta de que están asesinando a los secretarios de los sindicatos 
y es cuando yo digo: ¿qué hago?. Empiezo a recordar lo que viví 
cuando la matanza. Ese fue el golpe de estado mataron a mucha 
gente. Miles y miles. Por eso hasta el día de hoy hay cementerios 
clandestinos en muchos lugares.

Yo salgo después cuando, en el 84, me encuentra el grupo de 
asesinos, que ya me buscaban pues, porque habían caído ya otros 
compañeros, ya me habían denunciado a mí.

Entonces pensamos venirnos para México, ya aquí me presenté en 
la embajada de Cuba. Hablé con el embajador y me mandó con 
las Naciones Unidas. Ahí te van a atender, me dijo. Y sí me aten-
dieron. Y así es como llegué aquí. Muy buenas las personas que 
me atendieron. Son personas que sí son humanos. Me atendieron 
como debe de ser. Eso es lo alegre. Es lo que nunca hay que olvi-
dar. Que siempre hay gente buena, donde quiera que vayamos.

El señor David Salazar nos alojó, en aquel tiempo no teníamos



donde quedarnos, y él fue el que nos prestó su casa y nos dio de 
comer. Porque nosotros cuando llegamos aquí a México llegamos 
sin ningún peso. Una persona nos regaló 100 pesos cuando nos 
bajamos del camión, y fuimos amenazados por migración cuando 
bajamos. Nos querían regresar. Hubo un muchacho en el camión 
que nos apoyó; él habló con migración. Entonces dijo el de migra-
ción: váyanse antes de que los lleve a la cárcel, porque primero te 
voy a mandar con un médico y de ahí te mando a la cárcel. Eso 
me dijo el de migración en su oficina.

Vivo en la delegación Tláhuac con mi familia. Nos hicimos de un 
terrenito y empezamos a construir la casita con el apoyo de mis 
hijos. Mis hijos me ayudaron para poder comprar.

Aquí en la casita, me reúno con los compañeros. Conversamos, y 
es el momento en el que nos sentimos bien. Porque venimos de lo 
mismo, entonces eso nos hace a nosotros estar bien.

Mis logros son… estar bien, estar bien y tener la casita. La comida 
mexicana que a mí me gusta es la birria. También me gusta Xochi-
milco, las trajineras; me he subido varias veces porque me encanta 
ir ahí.

Yo quiero darle las gracias a México. De haberme tendido la mano 
para poder estar aquí. Eso para mí es lo que puedo celebrar. 
Encantado de estar en México. Muchos mexicanos… los aprecio y 
tengo muchos mexicanos amigos nos aprecian. Aquí tengo muchos 
amigos que me van a visitar porque les platico de la vida de que 
quien sufre es el débil, el que es pobre y a como dé lugar salimos 
adelante, y a como dé lugar.



Las personas refugiadas  
participan y aportan



En esta experiencia de “Tejer redes”, un elemento esencial ha sido 
contar con un lugar que permita el encuentro de personas refugia-
das con diversas personas y grupos de la sociedad mexicana.

Este lugar es el que hoy conocemos como “la Casa Espacio de los 
Refugiados”, o “La Casita”, localizada dentro del parque “Ramón 
López Velarde” Col. Roma, frente al Centro Médico Nacional Siglo 
XXI.

Abrió sus puertas en el año 2000, gracias a una iniciativa que 
contó con el apoyo de vecinos, autoridades, así como de Amnistía 
internacional y la oficina en México del Alto Comisionado de Na-
ciones Unidas para los Refugiados ACNUR.

Sin embargo, dos años más tarde, a partir del trabajo del proyecto 
de Educación para la Paz, los Derechos Humanos y Sensibilización 
sobre Refugiados, apoyado por el ACNUR, se busca impulsar que 
dicho lugar funcionara también como centro para informar y sen-
sibilizar sobre la situación de personas refugiadas y que pudiera 
servir también como punto de encuentro para personas refugiadas.

Fue así que en un primer momento, mujeres refugiadas comenza-
ron a utilizar dicho espacio para reunirse semanalmente, constru-
yendo redes de apoyo entre ellas, y participando en programas de 
capacitación con apoyo de autoridades (Instituto de las Mujeres) 
y a proponer diversos proyectos buscando mejorar sus medios de 
vida.

Al mismo tiempo y a partir del trabajo educativo realizado sobre 
todo en escuelas e iglesias, diversos jóvenes, además de vecinos 
empezaron a acercarse a conocer las diversas actividades que se 
realizaban. Con ello empezaron a generarse más actividades que 
tenían tanto un impacto positivo en personas refugiadas, como en 
los jóvenes mexicanos involucrados. Al realizar actividades como 
clases de español y diversas actividades culturales, deportivas y 
recreativas, las personas refugiadas de reciente llegada, construían 
redes de apoyo, incrementaban sus conocimiento sobre el español 
y la vida en México, al tiempo que los jóvenes mexicanos enrique-
cían su formación académica y humana.

Fue en esta dinámica de intercambio que muchas personas



refugiadas, sobre todo quienes llevaban ya varios años en México 
fueron asumiendo el valioso papel que tenía tanto para facilitar la 
llegada y acogida de personas refugiadas que apenas llegaban, al 
transmitirles sus experiencias de integración, como al compartir 
su testimonio con los jóvenes y grupos diversos que visitaban “La 
Casa Espacio de los Refugiados”.

Esta dinámica llevó a la formación de diversos grupos, todos ellos 
marcados por la disposición a la interacción entre personas refu-
giadas, voluntarios, autoridades y sectores solidarios además de 
organizaciones diversas. Uno de ellos fue el “Grupo de Participa-
ción Infantil”, en el cual convivían niños refugiados, migrantes y 
mexicanos.

Otros, como el de “Mujeres Monarcas” y el de “Promotores Inter-
culturales” que hicieron evidente el papel que tenía el compartir no 
sólo sus testimonios de las causas que les llevaron a huir de sus 
países, sino sobre todo, visibilizar sus diversos aportes, particular-
mente socio-culturales, manifestados en la riqueza de su gastro-
nomía, artesanías, teatro, literatura, música y cosmovisiones.

Con la disposición de personas refugiadas para atender invitacio-
nes para visitar escuelas, grupos diversos e iglesias así como con 
el apoyo de autoridades para realizar diversas actividades cultu-
rales fueron tomando forma proyectos como “Ferias Intercultura-
les”, que han servido como espacios para generar “encuentros en 
dignidad”, que han mostrado ser muy valiosos como oportunidad 
para conocimiento mutuo, superar prejuicios y, en consecuencia 
construir “puentes de entendimiento” y tejer “redes solidarias”.

Una iniciativa que también cabe señalar, es la que propuso la Se-
cretaría de Cultura del Gobierno de la Ciudad para que también en 
dicho espacio, operara un “Libro Club”, actualmente llamado “Alaí-
de Foppa-León Felipe”, en honor a dos figuras relacionadas con las 
letras y el exilio en México.

Todas estas actividades impulsadas por las propias personas 
refugiadas y con el apoyo y colaboración de personas voluntarias, 
organizaciones diversas, ACNUR y autoridades sensibles han 



llevado a un impacto cada vez mayor en cuanto a generar mejores 
oportunidades de acceso a servicios de salud, oportunidades de 
capacitación, laborales y de medios de vida.

Al mismo tiempo, esta interacción entre ambas comunidades ha 
demostrado ser eficaz para combatir la discriminación y la xenofo-
bia, al proponer como base para dicha interacción una cultura de 
paz basada en el respeto a los derechos humanos.

Promotores interculturales

Es un grupo de personas en movimiento (refugiados, solicitantes 
de asilo, desplazados y migrantes) que colabora con los esfuerzos 
de Casa Refugiados para fomentar la paz, la interculturalidad y el 
respeto a los derechos humanos mediante la difusión de los apor-
tes y la riqueza de sus culturas.

Libro club “Alaíde Foppa y León Felipe”

Encuentro literario mensual en dónde cada persona, venga de 
donde venga, participa compartiendo a sus autores, poemas y/o 
escritos favoritos alrededor de un tema (diferente en cada sesión), 
pero siempre vinculado al tema del exilio, la movilidad humana, la 
interculturalidad y los derechos humanos.

Cajas de ahorro

Proceso de micro financiamiento en dónde personas refugiadas 
y migrantes pueden ahorrar y solicitar préstamos. También es un 
lugar de encuentro e intercambio

Monarcas

Representa para sus integrantes un espacio de refugio en el que 
después de largas travesías de dolor, encuentran un lugar de es-
cucha, trabajo y futuro. Grupo formado por mujeres refugiadas que 
decidieron aportar un grano de arena a la sociedad creando espa-
cios de solidaridad.



Promover y visibilizar a las comunidades de distinto origen nacional

Iniciativa promovida por la Secretaria de Desarrollo Rural y Equidad 
para las Comunidades (SEDEREC), la cual busca difundir, promover 
y visibilizar los aportes de las actividades económicas, culturales, 
artísticas y derechos de las comunidades afrodescendientes y de 
distinto origen nacional de la Ciudad de México, así como dando 
voz a los representantes de las comunidades, para hacer propues-
tas de políticas públicas con el fin de prevenir o eliminar los pro-
blemas fundamentales que se presentan en cada comunidad.

Proyectos interculturales

Desarrollo y concreción de proyectos e iniciativas culturales/artís-
ticas/paseos que busquen fomentar una mejor integración a través 
de la generación de entornos más solidarios desde un trabajo de 
educación implementado por la población refugiada y migrante.



Conclusiones



Creemos que acercarnos a la experiencia de “Tejer redes”, en la 
que participan personas refugiadas, sectores diversos de la socie-
dad mexicana, autoridades sensibles y organizaciones nacionales e 
internacionales, nos da “pistas” en torno a los retos que habrá que 
desarrollar en torno al “Plan de Acción de Brasil”.

Solamente con voluntad para participar en buscar soluciones a 
fenómenos complejos como es el “desplazamiento forzado” y para 
hacerlo además, articulado a todos los demás actores involucra-
dos, se podrán impulsar mejores condiciones para garantizar la 
protección internacional de personas que lo requieran así como 
para impulsar la integración de personas refugiadas,  Promover y 
visibilizar a las comunidades de distinto origen nacional.

En este reto de “tejer redes” nos parece importante rescatar, como 
menciona el Plan de Acción de Brasil, identificar las responsabili-
dades propias de cada sector, sobre todo con respecto precisa-
mente al fortalecimiento y la actualización del programa “Ciudades 
Solidarias” a través de un nuevo programa “Integración Local”, 
entre cuyos ejes de acción serían:

  a) Impulsar procesos incluyentes para la formulación de políticas  
públicas, y la adecuación correspondiente de la normativa interna, 
para la integración de los refugiados.

  b) Fortalecer la coordinación de las instituciones gubernamen-
tales y no gubernamentales relevantes para facilitar, dentro de 
los marcos jurídicos vigentes, el efectivo acceso de las personas 
refugiadas a “servicios públicos solidarios”, como la salud, educa-
ción, vivienda y empleo, y aprender de las buenas prácticas sobre 
acceso a derechos que tienen algunos países en la región.

  c) Diseñar políticas y programas a nivel local para promover la 
integración intercultural de las personas refugiadas y las comuni-
dades de acogida, que hagan eco de la contribución de los refu-
giados al desarrollo comunitario.

d) Resaltar la importancia de los documentos de identificación 
personal, su emisión y renovación, si es posible expedita y gratuita, 
sin la mención o referencia a la condición de refugiado, y promover 
su reconocimiento por parte del sistema bancario nacional.



 e) Fomentar, en la medida de lo posible, proyectos de generación 
de ingresos o medios de vida, así como programas de capacita-
ción profesional y vocacional, y la participación activa del sector 
público y privado en la generación de empleo para los refugiados, 
por ejemplo a través de programas de responsabilidad social de las 
empresas, el acceso a proyectos productivos, al microcrédito, a los 
programas sociales estatales, y al crédito bancario.

Ciertamente, los retos ante este escenario pueden parecer obstá-
culos insuperables; sin embargo, las experiencias y testimonios que 
hemos compartido en este cuadernillo, nos demuestran que, cuan-
do existe la voluntad de “abrir puertas”, por parte de cada uno de 
los actores involucrados en este reto, se “tejen redes” y se generan 
oportunidades para brindar protección internacional a quienes lo 
necesitan y permitir posteriormente su acogida e integración en 
una Ciudad de México más solidaria y en consecuencia más habi-
table tanto para las personas mexicanas como para las personas 
refugiadas que lo quieren ver como su nuevo hogar.

Queremos creer que, este cuadernillo sea un aporte en esta hoja 
de ruta para los próximos 10 años considerados en el Plan de 
Acción de Brasil y también, en consecuencia, parte de nuestro es-
fuerzo para construir una mejor ciudad y un mejor país para todas 
las personas que aquí coexistimos.

Gracias por “tejer” en conjunto esta “Red Solidaria” y “abrir puer-
tas” a la integración de personas refugiadas.

Programa Casa Refugiadas A.C.


